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MANIFIESTO 
 

Habitantes de Oaxaca: Ya os supongo desengañados por 
vuestros propios ojos de las innumerables falsedades que nos 
imputaron los europeos que tiranizaban esta hermosa capital. 
Ya habréis visto que, lejos de ser nosotros herejes, protegemos 
más que nuestros enemigos la religión santa, católica, 
apostólica romana; conservando y defendiendo la inmunidad 
eclesiástica, violada tantas veces por el gobierno español que, 
nivelando a los eclesiásticos al igual de la más baja plebe, los 
degüella en un infame cadalso. Así, me parece inútil 
detenerme en disipar una ilusión tan grosera y advertiros la 
falsa política con que se ha abusado de vuestro candor y 
cristiandad, para haceros creer causa de religión la que no es 
más que una resolución injusta de eternizar los españoles su 
tiranía en estos preciosos dominios, cuya opulencia tanto 
excita su avaricia. 

En efecto, si queréis usar de vuestras luces naturales y 
examinar la causa que defendemos, conoceréis que no puede 
ser más justa de lo que es; pues nuestro designio no se reduce 
a otra cosa que a defender la libertad que nos concedió el 
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autor de la Naturaleza, y de la cual se trata de despojarnos 
injustamente, según los principios mismos que asientan y que 
tenazmente practican nuestros antagonistas. 

Las cortes de Cádiz han asentado más de una vez, que 
los americanos eran iguales a los europeos, y para halagarnos 
más, nos han tratado de hermanos; pero si ellos hubieran 
procedido con sinceridad y buena fe, era consiguiente que al 
mismo tiempo que declararon su independencia, hubieran 
declarado la nuestra y nos hubieran dejado libertad para 
establecer nuestro gobierno, así como ellos establecieron el 
suyo. Mas, tan lejos estuvieron de hacerlo así, que apenas 
erigieron sus primeras juntas, cuando nos impusieron leyes, 
exigiéndonos juramentos de fidelidad, unos en pos de los 
otros, según que allá se disolvían unas y se creaban otras 
nuevas al antojo de los comerciantes de Cádiz puestos de 
acuerdo con los de Veracruz y México; resultando de todo, 
por nuestra docilidad y acrisolada obediencia, que cuales 
autómatas, no teníamos otro movimiento que el del impulso 
que nos daban según sus perversos fines, como ya lo habéis 
dolorosamente experimentado. 

Una conducta tan violenta y tiránica, pedía una 
correspondencia igual. Sin embargo, la América les prodigó 
sus riquezas, agotándoseles antes los arbitrios lícitos de pedir, 
que a nosotros la humilde disposición a contribuirles, a pesar 
de la crueldad con que perseguían a los mejores americanos, 
bajo el falso pretexto de traidores. 

En fin, el despotismo y la opresión más vergonzosa 
tocó en su último término e hizo que a la voz de nuestros 
primeros caudillos los pueblos se fuesen levantando en masa, 
resueltos a sacrificarlo todo por sacudir el ominoso yugo que 
agobiaba sus cervices. No puede negarse que en medio de 
aquellos rápidos progresos, nuestros héroes, sin embriagarse 
de sus triunfos, al acercarse a la capital del reino convidaron 
con la paz, aunque veían el vivo fuego que se les hacía; y que 



la buena fe con que se entregaron a parlamentar, fue 
correspondida por esos monstruos de la humanidad con una 
lluvia de balas que descargaron sobre ellos. Aquí es donde yo 
convido al universo todo para que publiquen, como es 
forzoso, que este atentado horrible no lo ha perpetrado 
nación alguna, aun de los bárbaros y gentiles que no conocen 
a Dios; porque éstos, como puros hombres, respetan los 
derechos de gentes y de guerra, conteniéndose en ciertos 
límites que la naturaleza misma grabó en todos, repugnando 
el aniquilamiento de la humanidad. 

Un procedimiento tan escandaloso dio a conocer el 
rencor irreconciliable del gobierno. Sin embargo, se le han 
hecho otras muchas propuestas, todas moderadas con el fin 
de economizar los arroyos de sangre que se derraman en el 
reino. Pero si aquél se mantiene inflexible en sus principios 
sanguinarios, ¿qué otro recurso queda que el de repeler la 
fuerza con la fuerza y hacer ver a los españoles europeos que 
si ellos tienen por heroísmo rechazar el yugo de Napoleón, 
nosotros no somos tan viles y degradados que suframos el 
suyo? 

Ni se nos oponga, que nosotros privamos de la vida a 
los europeos, que les confiscamos sus bienes; porque sobre no 
traer a nuestras costas caudal alguno, y ejecutándolos ellos de 
su parte con los nuestros, de un modo sin comparación más 
cruel, derramando arroyos de sangre y despojando hasta los 
más inocentes americanos de lo poco que su insaciable 
ambición nos ha dejado, es una extraña pretensión querer 
tengamos miramientos con los que no nos los guardan. 

En una palabra, oaxaqueños: Imaginaos por un rato, 
que en lugar de haber triunfado en esta capital se hubiera 
triunfado de nosotros, ¿creéis por ventura que se hubiera 
indultado un solo soldado de los nuestros? Pues si nuestros 
enemigos han jurado nuestro exterminio, ¿con qué 
fundamento queréis darnos en cara con las confiscaciones que 



hacemos? Fuera de que, cuando me presenté a las puertas de 
esta capital, mi primer cuidado fue el de intimar la rendición, 
ofreciendo salvar las vidas de todos, juntamente con sus 
propiedades, y sólo se me contestó con cañonazos. ¿Qué otra 
cosa, pues, debían esperar mis enemigos, sino las resultas de 
toda ciudad tomada por asalto, y de consiguiente conocer que 
no es fácil contener a millares de hombres enfurecidos con la 
resistencia y enardecidos contra los que trataban de quitarles 
la vida? 

Pero, en fin, todo ha terminado, y supuesto que he 
indultado a tantos europeos, y que apenas se ha castigado a 
uno u otro de aquéllos, que es imposible disimular sin grave 
perjuicio de la causa, y esto sin distinción de criollo o 
gachupín, confesad que nuestros designios no se encaminan 
contra individuo alguno, sino en tanto que se opone a 
nuestras justas pretensiones de separar a los tiranos intrusos 
que quieren vilmente sojuzgarnos; y que, fieles conservadores 
de nuestra religión, sólo aspiramos a una independencia, tal 
como el autor de la Naturaleza nos la concedió desde un 
principio, y cual es conveniente e indispensable al bien de 
nuestra noble y generosa nación. 

 
Diciembre 23 de 1812. 
 
Josef María Morelos [rúbrica impresa] 
 
 
 
 
 
 
 
 

En la Imprenta Nacional de Oaxaca 
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